
Participando a su vez, en que fuera un hecho la definición geogísti- 
ca de nuestro  pueblo, com o corazón de la M ancha; y po r últim o, influ­
yendo para  que la proclam ación de las reinas del festival alcazareño, 
tenga su m arco en el Palacio de Com unicaciones de M adrid.

Por todo ello, le daba la m ás en trañable bienvenida en nom bre de 
la población, y le insinuaba, sobre los problem as calientes que nos 
afectan, como es la prom oción del Polígono Alces, y el que es' de p ri­
m ordial resolución, como son el desagüe de las aguas residuales.

El señor H errera Esteban, tras agradecer vivam ente, esas demos­
traciones de afecto a su persona, que fueron siem pre el cum plim iento 
del deber p o r su parte , expresó cómo al llegar aquí hace veinticinco 
años, con una gestión judicial, y estando hoy en la cincuentena de su 
vida, estos cinco lustros pasados y relacionados con su quehacer por 
Alcázar, es una  dim anante de que cada vez que saludaba a una per­
sona, ganaba un amigo. Y como el m ancheguism o de Alcázar, penetra  
en  el corazón de los v isitantes, po r lo que se com penetró con nosotros 
de tal form a hasta  sentirse un alcazareño más.

Enfocando la gestión de las autoridades locales, dijo que nunca 
hay que rehusar los problem as, ya que tenerlos y afrontarlos, es una 
m uestra  de vitalidad, y Alcázar la  proclam a siem pre a través de sus 
constantes desarrollos. Siguiendo el refrán  español, de «A D io 'S ] ro­
gando, y con el mazo dando», no im porta  rogar siem pre, pero rom pien­
do m uchos mazos, en la resolución de las cosas públicas.

Venciendo siem pre, esa costra de la insolidaridad, que por defec­
to an ida en m uchos tem peram entos hispanos, es con una perfecta  la­
bor de unión, como siem pre se puede llegar a todas las m etas. Y la 
unidad de Alcázar en tre  autoridades y pueblo, ha sido dem ostrada m u­
chas veces. Por lo que ahora, al prom ulgarse la ley de Corporaciones 
locales, el Ayuntam iento de Alcázar, está m uy dispuesto y tiene valo­
res, pa ra  saber aprovechar esas leyes.

Tanto el señor H errera Esteban, como el señor M olina Muñoz 
fueron muy aplaudidos al final de sus intervenciones.

Tras un alm uerzo íntim o con la Corporación M unicipal, por la ta r­
de giró visitas a las distin tas obras que en la actualidad se efectúan en 
distintos m edios de la población.
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